
      [image: ]

   
      
         Jon Elster

         [image: ]

      

      Un teórico social analítico

      José A. Noguera

      Jordi Tena-Sánchez

   
      Director de la colección:

      Jordi Busquets

      Editor de la colección:

      Jordi Bertran

      

      

       

       

       

       

      Diseño de la colección: Editorial UOC

      Diseño del libro y de la cubierta: Natalia Serrano

       

      Primera edición en lengua castellana: diciembre 2014

      Primera edición en formato digital: diciembre 2014

       

      © José A. Noguera, Jordi Tena-Sánchez, del texto

       

      © Editorial UOC (Oberta UOC Publishing, SL), de esta edición

      Gran Via de les Corts Catalanes, 872, 3ª. planta, 08018 Barcelona

      http://www.editorialuoc.com

       

      Realización editorial: Oberta UOC Publishing, SL

      ISBN: 978-84-9064-347-1

       

      Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño general y la cubierta, puede
         ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma, ni por ningún
         medio, sea éste eléctrico, químico, mecánico, óptico, grabación, fotocopia, o cualquier
         otro, sin la previa autorización escrita de los titulares del copyright.
      

   
      Autores

      [image: ]

      José A. Noguera

      Jordi Tena-Sánchez

   
      Qué quiero saber

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Por qué Jon Elster ha trascendido en el campo de las ciencias sociales.

            

         

         	
            
               En qué consiste su estilo analítico de teoría social.

            

         

         	
            
               Cuáles son las fuerzas que guían la conducta humana.

            

         

         	
            
               Qué entendemos por racionalidad y cuáles son sus límites.

            

         

         	
            
               Cómo nos afectan tanto las emociones como las normas morales y sociales.
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      Jon Elster, un teórico social analítico

      Uno de los retos más apasionantes a los cuales siempre se ha enfrentado la especie
         humana es comprenderse, llegar a una explicación de su conducta, de su evolución cultural
         y social, de las dinámicas de interacción social, de las instituciones que los seres
         humanos crean y transforman. Este es el reto al cual intentan encontrar respuesta
         las ciencias sociales contemporáneas. La visión científica del mundo, aplicada con
         éxito considerable al conocimiento de la naturaleza, ya hace años que también consigue
         hitos importantes (aunque más desconocidos por el gran público) cuando se aplica al
         estudio de la mente, las acciones y las sociedades creadas por los humanos.
      

      Pero hay que decir que no todo lo que hoy en día pasa por “ciencia social” (no digamos
         ya por “sociología”) comparte esta visión científica del mundo, esta vocación para
         encontrar modelos explicativos de los fenómenos sociales y humanos de la forma más
         objetiva y controlada posible, para aumentar así nuestro conocimiento, y, de paso,
         nuestras posibilidades de intervenir con éxito en la realidad. Jon Elster es uno de
         los máximos exponentes de una determinada manera de entender y de hacer la ciencia
         social, que él mismo ha presentado como un “giro analítico”, y otros han bautizado
         como “sociología (o ciencia social) analítica”. Se trata de una manera lógicamente
         rigurosa e intelectualmente honesta de estudiar los fenómenos sociales, que abre la
         puerta a las mejores oportunidades de estas ciencias para dar respuesta a las grandes
         preguntas a las cuales se enfrentan y, así, dejar de ser las “hermanas pobres” de
         las ciencias naturales (Hedström y Bearman, 2009; Noguera, 2010).
      

      Escribir un libro breve sobre la totalidad de la obra de Jon Elster es probablemente
         un objetivo imposible. Como se puede comprobar en el catálogo de cualquier biblioteca
         universitaria, la obra de Elster es amplísima, compuesta por centenares de libros,
         artículos y capítulos de una gran variedad de temáticas diferentes. Además, a pesar
         de lo que pudiera sugerir una interpretación precipitada de este hecho, su trabajo
         se encuentra en las antípodas del ensayo insustancial y superficial tan habitual,
         por desgracia, en algunos pretendidamente grandes teóricos sociales. Los escritos
         de Elster son meticulosos y sistemáticos, y rehúyen cualquier intento de resumirlos
         con cuatro frases hechas. Finalmente, encontramos aportaciones relevantes del noruego
         en campos tan variados como la historia del pensamiento social y político, la epistemología,
         la metodología, la sociología, las teorías normativas, la psicología o la teoría política.
      

      Dado que este es un libro introductorio y con intención divulgativa, hemos optado
         para hacer hincapié en las aportaciones básicas de Elster en el campo de la ciencia
         social. Después de una breve biografía intelectual de Elster, encontraréis una presentación
         de las que creemos que son las dos principales contribuciones del autor en este campo,
         a saber, su concepción de la explicación de los fenómenos sociales y su teoría de
         los tres principios motivadores de la conducta humana: la racionalidad, las normas
         sociales y las emociones. Concluiremos con una breve reflexión sobre cómo se sitúa
         su obra en el contexto de la teoría social contemporánea. Además, el libro cuenta
         con una bibliografía, una cronología de su vida y un glosario de los conceptos más
         importantes.
      

      Un objetivo importante de cualquier libro introductorio sobre un autor es que al menos
         una parte de sus lectores se animen a leerlo. En el caso de Elster, gran parte de
         su obra se encuentra traducida al español, y aunque algunos de sus escritos incorporan
         una cierta complejidad, otros muchos pueden ser leídos sin ningún tipo de dificultad.
         Pero si la obra de Elster resulta fácil y agradecida es también por otra razón: Elster
         escribe sobre cosas difíciles pero sabe qué quiere decir y trata de expresarlo de
         manera clara, sin ambigüedades y huyendo de la práctica habitual de hacer juegos de
         palabras vacíos que por desgracia abunda en tantas facultades de ciencias sociales.
         Jon Elster huye de utilizar un lenguaje solemne y retorcido para disfrazar simples
         trivialidades o incluso meros absurdos. Como denuncia Domènech (1991, p. 43), y también
         el mismo Elster (2010), esta técnica no pasa de ser un truco de ciertos autores para
         conseguir la adhesión de los lectores ofreciéndoles un mensaje trivial codificado
         en un argot oscuro y laberíntico.
      

      Para Elster, como para todos aquellos que aspiran a una comprensión científica y racional
         del mundo (y a que los recursos públicos destinados a la academia y la universidad
         no se derrochen), las ciencias sociales no pueden convertirse en un ritual sectario
         destinado a descifrar discursos herméticos emitidos por gurús que pretenden escapar
         a las reglas de la lógica, al control y a la crítica de la comunidad científica, y
         al contraste con la evidencia empírica disponible. Si Elster resulta un autor simpático,
         aunque a ratos muy técnico, es precisamente por su honestidad intelectual: su claridad
         y precisión a la hora de defender sus ideas, poniendo todas las cartas a la vista;
         su irreverencia a la hora de criticar tesis lógicamente defectuosas o faltas de apoyo
         empírico, vengan de donde vengan y las defienda quien las defienda; su humildad al
         reconocer hasta dónde llega su competencia y sus conocimientos; y su transparencia
         para mostrar sus deudas intelectuales y las limitaciones de la racionalidad y el conocimiento
         humano.
      

      Según Elster, las emociones son una de las grandes fuentes de motivación de la conducta
         humana, y antes de finalizar esta introducción, querríamos poner de manifiesto que
         el proceso de elaboración de este libro se ha guiado también por las emociones. Sin
         duda ha sido Elster uno de los autores responsables de despertar en nosotros la pasión
         por la ciencia social que realmente importa (para utilizar una expresión de Raymond
         Boudon, 2004). Es por eso por lo que uno de nuestros objetivos es empezar a despertar
         en algunos lectores esta misma pasión. Esperamos conseguirlo. Pero, sin embargo, queremos
         recordar una de las principales lecciones que Elster nos hace aprender: “Beliefs born of passion serve passion badly”, ‘Las creencias surgidas de la pasión hacen un mal servicio a esta misma pasión’
         (Elster, 1993b). El objetivo aristotélico de la autonomía, básico para el ser humano,
         así como la honestidad intelectual, requieren un equilibrio adecuado entre racionalidad
         y emociones. También cuando escribimos y leemos teoría social.
      

   
      Capítulo I

      Un retrato biográfico e intelectual

      Afirma Elster en su texto autobiográfico Going to Chicago (incluido en Egonomics, 1997) que tiene la impresión de que durante toda su vida ha estado haciendo lo que
         ha querido hacer, con la particularidad de que, a partir de un determinado momento,
         empezaron a pagarle para hacerlo. La actividad intelectual ha sido siempre, pues,
         una actividad autotélica y autorrealizadora para Elster, una finalidad en sí misma,
         y no un instrumento para conseguir otros objetivos (fama, reconocimiento, dinero...).
         Y esto repercute directamente en la excepcional calidad teórica y técnica de su obra.
      

      Jon Elster nace en Oslo el 22 de febrero de 1940. Debido a la influencia de sus padres,
         ambos escritores, desde joven se interesa mucho por la literatura; el hecho de que
         su padre fuera además graduado en matemáticas, mecánica y astronomía despertó su otra
         gran pasión: la ciencia y las matemáticas. Tal y como el mismo Elster relata, la suya
         fue una infancia expuesta al rigor, la creatividad y la imaginación. En el ámbito
         político, y dado que su padre era militante del Partido Laborista Noruego (en la Noruega
         de los años cuarenta y cincuenta del pasado siglo), no es extraño que Elster también
         desarrollara fuertes convicciones de izquierdas.
      

      En la Universidad de Oslo, Elster estudia matemáticas, filosofía y filología francesa.
         En este periodo entra en contacto con el prestigioso lógico noruego Dagfinn Føllesdal,
         y se familiariza con el análisis matemático, la filosofía analítica, la lógica formal,
         las teorías de la acción y el marxismo.
      

      Una vez graduado en Oslo, se decide a estudiar a Marx en profundidad para dotar de
         una base intelectual más sólida a sus ideas socialistas. Sin embargo, sabe que para
         hacerlo necesita estudiar a Hegel (el padre de la dialéctica). Así pues, en 1966 viaja
         a París y, de la mano del especialista en Hegel, Jean Hyppolite y su círculo, escribe
         su tesina de máster, Prise de conscience dans la Phénoménologie de l’Esprit de Hegel, que años más tarde él mismo calificaría de “críptica”.
      

      En el año 1968 Elster vuelve a París, esta vez para estudiar a Marx y, como Hyppolite
         había muerto, se puso en contacto con Louis Althusser, el autor marxista más famoso
         del momento en Francia y máximo exponente de lo que se denominó el marxismo estructuralista; Althusser había escrito Para leer el Capital (Lire le Capital, 1965) y La revolución teórica de Marx (Pour Marx, 1965) sin haber leído él mismo El Capital ni otras obras fundamentales de Marx, tal como confesó años más tarde. Evidentemente,
         Elster vio rápidamente que no era la persona más adecuada para dirigir su tesis doctoral.
         Afortunadamente, entró en contacto con Raymond Aron (entonces director de estudios
         de L’École Pratique des Hautes Études), uno de los sociólogos y filósofos más relevantes del siglo xx.
      

      Aron, a pesar de su ideología liberal-conservadora, se entendió enseguida con el joven
         Elster y ejerció una gran influencia intelectual sobre él: le hizo interesarse por
         las ciencias sociales que buena parte de los marxistas de la época despreciaban y
         denominaban “burguesas” (principalmente la teoría económica y la sociología matemática).
         Fruto de estos intereses, Elster entra en contacto con la obra de dos de las grandes
         figuras de la filosofía y las ciencias sociales del siglo xx, que en aquel momento residían en París: el filósofo y economista Serge-Christophe
         Kolm y el sociólogo Raymond Boudon, autor de La lógica de lo social (1981), y uno de los grandes precursores, junto con Elster, de lo que hoy conocemos
         como sociología analítica.
      

      Es también en estos años cuando descubre el gran clásico de la teoría de los juegos
         de estrategia Games and Decisions (1957), de R. D. Luce y H. Raiffa, que le abre los ojos a la teoría de juegos y a
         la teoría de la elección racional. Elster estaba convencido de que para que el marxismo
         fuera viable, tenía que basarse en una teoría de la decisión (como la que ofrecían
         la teoría de la elección racional y la teoría de los juegos), una idea heterodoxa
         para el tipo de marxismo dominante en aquella época. En el año 1972 defiende su tesis
         doctoral (Production et reproduction: Essai sur Marx) en la Université de París V, ante un tribunal formado, entre otros, por el mismo
         Aron y por Raymond Boudon, y obtiene el doctorado en Sociología. Después de volver
         a Oslo con una beca de perfeccionamiento, y a París para enseñar Sociología en la
         Université de Paris VIII (Vicennes), publica su primer libro importante: Leibniz et la formation de l’esprit capitaliste (1975).
      

      Sin embargo, posteriormente Elster abjura de su trabajo durante este periodo. Según
         confesará más tarde, tantos años en contacto con la “palabrería francesa” no dejaron
         de afectarle, y el libro sobre Leibniz refleja estos problemas de carencia de rigor
         y precisión. El valor de la integridad intelectual, que había aprendido de sus padres
         y de maestros como Aron o Føllesdal, le sirve para escapar a la tentación de convertirse
         en un cómodo “ensayista” al estilo francófono, de manera que hacia mediados de la
         década de 1970 empieza a abandonar cada vez más la Universidad de Oslo (dominada filosóficamente
         por el pensamiento maoísta) y a orientarse hacia los Estados Unidos. En el año 1978
         publica su impresionante Lógica y sociedad, donde utiliza el aparato formal de la lógica modal cuantificada y lo aplica a varios
         temas relacionados con la historia y las ciencias sociales. En 1979 empieza a publicar
         su archiconocida trilogía sobre las limitaciones de la racionalidad: Ulises y las sirenas (1979), Uvas amargas (1983) y Juicios salomónicos (1989). En 1984 obtiene una cátedra en la Universidad de Chicago que ocupará hasta
         1995.
      









OEBPS/images/linea0002.png





OEBPS/images/cover.png
Jon Elster
Un teorico social analitico
José Antonio Noguera - Jordi Tena














